TRIBUTO A LOS  MAESTROS DE JUVENTUDES.

“Si logramos ver más lejos ha sido porque estuvimos subidos a hombros de gigantes” Isaac Newton, 
P. EMILIO AUSTON: Trabajador incansable y estudioso de las matemáticas, física, química y ciencias naturales. Su modestia y refinados modales traslucían un señorío de cuna.  

P. FERNANDO CENTOL: Apasionado por la pureza del lenguaje. Maestro inolvidable que nos enseñó la gramática y literatura española para  poder expresar el pensamiento con elegancia.  

P. CARLOS TRABUCCHI: Un vehemente corazón italiano que sabía motivar los esfuerzos deportivos de grandes y chicos, corrigiendo con infinita misericordia las disputas juveniles. 

P. ENRIQUE URANI : Un espíritu angelical, cuya finura de espíritu destilaba profunda piedad y ansias por hacer bien todas las cosas. 

P. DAMIAN ARIS: Auténtico toro de Dios, muerto en Argelia, cuya vida fue testimonio de vigor físico y entereza moral. Era un gladiador que enseñaba el valor de la disciplina y la fuerza de la voluntad. 

P. ANGEL BERNASCONI: El inolvidable “Blanco”, profesor de Física cuyo libro es una obra de arte editorial, escribía poesías en francés e italiano como “Angelo dall’Lago”, director de multitudinario coro de polifonía clásica, autor del himno del colegio, maestro de juventudes y eximio futbolista con la sotana arremangada.

P. LUIS CARRARO: tenía el don de Dios para hacernos entender y disfrutar de la matemática y la geometría.

P. RICARDO MIGHERA: Con su salud precaria dulcificaba los problemas juveniles y era un reflejo de la bondad y la paciencia del Señor.

P. DOMINGO CUASANTE: Sabio de la biología en botánica y zoología, mostraba las huellas de Dios en las leyes de la naturaleza y  exigía tal precisión en la caligrafía que sentíamos pasión por las cosas bien hechas.  

P.JUAN MORALES: Un átomo concentrado de virtudes guardadas con pudor, en el silencio de su corazón. 

P. JUAN CARLOS TORRES: Verdadero vendaval de pureza y entusiasmo juvenil, contagiaba la pasión por  una mente sana en cuerpo sano. Alentaba el deporte como juego limpio y espíritu competitivo. Irrepetible instructor de las giras mundiales del rugby del Sagrado Corazón. 

P. JUAN CASALÁ: Médico de cuerpos y almas. Prudente y eficaz sacerdote que  pasó su  vida curando  enfermedades y sanando el espíritu para que los alumnos  tuvieran vida plena. 

P. JUAN LARTIGAU: La “grandeur de la France” investido con una emocionante humildad en el trato. Tenía el brillo y la elegancia de la academia francesa, con un prestigio personal que atraía en derredor los mejores valores intelectuales.  

P. LOIRA: sus arrebatos sanguíneos encerraban una enorme dosis de caridad por el prójimo y un profundo ánimus docente.

P. OTTINO: Un sacerdote con genuino olor a potrero, sabía hablar con la frescura popular, sin pelos en la lengua, de quien piensa lo que va a decir, y dice lo que piensa, sin falsos temores por el qué dirán.

P. RAYMUND PEYROUTET: Mostraba una coraza de rudeza para proteger su exquisita sensibilidad. Era un hacedor y administrador nato, sabía construir sin perder tiempo en disquisiciones estériles. 

P.PUCHEU: Conocía a fondo las razones del corazón, razones que la razón no entiende. Por eso condujo muchas vocaciones al servicio del Señor. 

H. SIMON IRIGARAY: En un mundo de perversiones, era inflexible defensor de la inocencia de los niños para que no sean escandalizados por chacales sin ética. 

P. JUAN B. TAILLEURCQ: El campanero de Dios,  menudo y nervioso. Era el cronómetro que medía nuestro progreso. Nos mostró la enorme importancia de cumplir con las reglas para crecer y alcanzar objetivos. 

H.JUAN CASAUBON: El último de los cruzados  bayoneses, caballero templario que entregó su vida para formarnos. Verdadera  gloria de Francia y Columna de hierro del Colegio del Sagrado Corazón de Rosario. 

Honor y Gloria porque ellos supieron unir la Fe con la Ciencia,  pero también vincularon  la Ciencia con la Moral.

Llegaron de la dulce Francia, abandonando  la familia y  amigos. Renunciaron  al  mundo  y sus placeres. 

No huyeron de sí mismos. No pusieron excusas. No se refugiaron en la comodidad del confort.

Se desprendieron de todo, sin exigir nada. Por la gloria del Señor.

Dieron su batalla, sin pedir tregua y con enorme valor, día tras día durante muchísimos años.

Su vocación de vida no era ganar dinero…... ERAMOS NOSOTROS,LOS  ALUMNOS:  su proyecto de esperanza  

Un día… la muerte los recibió  como albergue temporal,  hasta que el Señor Dios del Universo, los resucite y sigan viviendo en la Gloria que merecen desde un cielo de eternidad. 

Mientras tengamos vida, seguirán viviendo en nosotros. Gracias eternas por su  coraje, por su ciencia y  su docencia. 
